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			Era la mañana del lunes y Mira Desai estaba emocionada. No era una mañana de lunes normal, porque era el primer día de las vacaciones ¡y también era el primer día de Mira en la nueva escuela! Además, no era una escuela normal. Era una...
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			Mira se moría de ganas de ir a la escuela de unicornios Arcoíris desde que, dos veranos antes, había empezado a ir su hermana Rani. Rani no paraba de contar lo maravillosa que era su unicornio, Angélica. Seguía contando lo alucinante que era en todas sus aventuras mágicas. Y para darle envidia a Mira, le lanzaba relinchos a la oreja. Había llevado a casa como cien medallas de aventuras de la Escuela Arcoíris, que contaban con su propio estante especial en la sala de estar. 

			Rani decía que las aventuras de la escuela podían durar días y días y que eran superemocionantes. A Mira le parecía que Rani pasaba siglos en la escuela de unicornios cuando, en realidad, Rani solo se había ido por un día.

			Mira SIEMPRE había soñado con tener su propio unicornio. Practicaba trenzando las crines y colas de todos sus caballos de juguete, le pedía a su padre que le dejara arreglarle la barba, y hasta intentaba colocarle un cuerno a su gato, Pepinillos. A él no le hacía ninguna gracia.
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			Era un misterio a quién seleccionaban para que fuera a la Escuela Arcoíris y a quién no. Muchísimas personas de la familia de Mira habían ido a esa escuela, incluida la madre de Mira, así que Mira tenía muchas esperanzas de ir también. Siempre intentaba vivir lo más abierta a la magia que fuera posible. Pedía deseos a las estrellas, creía en las hadas y saludaba a los gatos negros que se le cruzaban en el camino. Y, entonces, al despertar un increíble día, Mira encontró en la almohada un sobre resplandeciente. Lo recordaba como si hubiera sido ayer (en realidad había sido el jueves anterior). Pegó un chillido tan fuerte que Pepinillos saltó de la cama a un montón de ropa sucia, y el padre de Mira llegó corriendo a ver qué desgracia había ocurrido.

			Pero no había ocurrido ninguna desgracia. Todo estaba bien. Con manos temblorosas de la emoción, Mira abrió la carta:
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			—¡PAPÁ! —gritó Mira, dando saltos de alegría—. ¡VOY A IR A LA ESCUELA DE UNICORNIOS!

			Aterrado, Pepinillos saltó a la cara del padre de Mira y no quiso soltarse de su barba. 
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			—¡Mfmfmfmf! —pronunció el padre, muy contento, y levantó el pulgar antes de atravesar la pared para salir de la habitación. 

			Mira metió la mano en el sobre y sacó un folleto que contenía toda la información necesaria, incluido un mapa y las normas de la escuela. Mira pensó que se iba a desmayar de la emoción. ¡La escuela de unicornios iba a ser MARAVILLOSA! 
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			Se moría de ganas de llevar a casa sus propias medallas. Ya había empezado a hacerles sitio en el estante (y sin querer les había dado un golpe a un par de medallas de Rani, que habían caído dentro del cuenco de Pepinillos). Pero lo que MÁS la emocionaba era conocer a su unicornio. 

			Su hermana decía que los unicornios se elegían especialmente para cada persona, según motivos mágicos concretos. Y una tenía que pasar todo el día, cada día, con su unicornio: yendo a clase, haciendo trabajos y emprendiendo aventuras. (Básicamente, el unicornio se convertía en el mejor amigo de una).

			Mira tenía ya una gran amiga en su colegio normal (Katie, con «k»), pero sin duda podía hacer sitio en su vida para otro gran amigo. Había pasado un montón de tiempo imaginando a su gran amiga unicornio (Princesa Dalila Fulgurina). Había llenado un cuaderno entero con dibujos de ella y había hecho una lista de todas las cosas estupendas que harían juntas:
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			Antes de dirigirse al portal mágico para entrar en la escuela de unicornios, la madre de Mira las llevó al supermercado. Mira y Rani tenían que comprar regalos para sus unicornios, y su madre tenía que comprar rosquillas para alguien del trabajo que cumplía años. 

			Mira se preguntaba qué regalos les gustarían a los unicornios. 
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			«¿En qué pasillo se encontrarán los regalos mágicos?», pensó. Pero cuando lo preguntó, su hermana Rani puso los ojos en blanco y dijo:

			—A los unicornios les gustan las zanahorias, claro. 

			Y por eso se dirigieron las tres al pasillo de las verduras. 

			
			
			
			Tras comprar las zanahorias, volvieron al coche. Rani también tenía algo de heno que le quedaba del curso anterior, y su madre pensó que estaría bien que lo compartiera con Mira. 
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			El portal mágico se encontraba en el aparcamiento del centro de ocio. Mira no lo había visto nunca, porque solo los alumnos de la Escuela Arcoíris podían verlo. Ni siquiera la madre de Mira podía verlo ya, pues había dejado la escuela hacía unos mil años aproximadamente. Cuando la llevaban hasta allí, Rani solía doblar después la esquina para que no la vieran con ellas. Pero, AQUEL DÍA, Mira la acompañaría. ¡Y estaría un paso más cerca de conocer a su unicornio! Habían encontrado algo de tráfico por el camino, y su madre iba a llegar tarde al trabajo.

			—Aquí está bien, mamá —dijo Rani—. Ya llevo yo a Mira. 

			Su madre pasó la mirada de una hermana a la otra y miró el reloj.

			—Vale —dijo. Entonces le dirigió una MIRADA SERIA a Rani y le advirtió—: ¡Cuida bien de tu hermanita en su primer día en la escuela!

			Les entregó las bolsas de los regalos, les dio un abrazo a cada una y volvió al coche. Rani ya había empezado a andar cuando su madre bajó la ventanilla. Sacó la cabeza y, con el teléfono en la mano, dijo:

			—¡Chicas! Dejadme que os haga una foto. ¡Vuestro primer día juntas en la Escuela Arcoíris!

			Rani se volvió, cruzándose de brazos.

			—¿No me digas que estás llorando, MAMÁ? ¡Por favor, no nos hagas pasar por esto!

			La madre se sorbió los mocos. 

			—¡Es que tengo unos recuerdos tan increíbles de MI PRIMER DÍA en la escuela de unicornios...! Qué tiempos tan felices... —La madre miró a lo lejos por un instante, antes de volver a sonreír y de sonarse la nariz—: ¡Venga, chicas, una sonrisa!

			Rani puso los ojos en blanco. Mira sonrió y levantó los dos pulgares mientras la cámara del móvil de su madre hacía [image: ] 

			—Os quiero, chicas. ¡Que os divirtáis! 

			El coche arrancó y la madre sacó una mano por la ventanilla mientras salía del parking. Mira estaba un poco nerviosa. 

			—¿Dónde está el portal mágico? —le preguntó a Rani. 

			—Por ahí —dijo su hermana—. Vamos.
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			Rani se paró al llegar donde los contenedores de basura. 

			—Tienes que entrar en el contenedor, dar tres vueltas sin moverte del sitio y, después, saltar y chillar. Entonces te encontrarás en la Escuela Arcoíris. 

			Mira echó un vistazo al contenedor.

			—¿Estás segura? —preguntó.

			—Eh..., ¿quién de las dos tiene una medalla por ser la mejor en atravesar el portal mágico? —le dijo su hermana.

			—Bueno... —aceptó Mira.

			Mira se metió en el contenedor y contuvo el aliento. ¡Era TAN emocionante! (Por otro lado, apestaba). En cosa de unos segundos estaría en la Escuela Arcoíris...
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			Mira salió del contenedor de un salto, gritando a pleno pulmón.

			—¡AAAARRRRRRGGGGGG! —fue la respuesta que oyó cuando chocó con alguien.

			Mira vio en el suelo a un chico que la estaba mirando con ojos como platos. Detrás de él, un hombre se había escondido tras un aparcabicis. 

			—¡Eh, hola! —dijo Mira, ayudando al chico a levantarse—. Lo siento.
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			El chico la miró con cautela.

			—O sea que esto es la Escuela Arcoíris... —dijo mirando a su alrededor.

			Lo cierto es que no parecía muy distinto del parking del centro de ocio.

			—Eh..., no —dijo el hombre del aparcabicis. Mira se imaginó que sería el padre del chico, porque se parecían mucho y llevaban el mismo tipo de cartera—. Este es el lugar donde hay que pasar el portal mágico para llegar a la escuela. Raheem está a punto de pasar. —Indicó al chaval con un gesto, y este tragó saliva.
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Querida Mira Desai:

Tenemos mucho gusto en invitarte
a estudiar en la @scuela Arcoiris.
Formaris parte de la Clase Roja.
Por favor, usa el por-tal mégico
para acceder 2 la escuela.
@stamos impacientes por verte.

Atentamente,
sefjora Shetland
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